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El Premio Nobel de literatura de 1993 le ha sido concedido a la escritor2 
c<afroamericana» (como a ella le gusta definirse) Toni Morrícon, nacida en Ohic 
(USA) en '1931. 
Sula, una de sus primeras novelas, se publicó en 1973 y narra las vicjsitudes, 
reflejadas a través de Ea amistad de dos chicas negras, del acontecer de un bamo 
de población negra en una ciudad norteña, Medaillon, entre los años 1919 y 1945. 
El libro tiene como objetivo iiltimo contar la MSTOBLQ; la historia de la po 
blación negra y de su lenta y costosa integracidn en la sociedad blanca nortea- 
mericana. Por ello, enfatiza en numerosas ocasiones la drástica y cruel separa- 
ción que existía en esa época, y que desgraciadamente no acaba de desaparecer 
del todo, entre blancos y negros, bien sea haciendo referencia a su situaci6n an- 
terior como esclavos o a la referencia continua hacia manifestaciones concretas 
-de esa índole: «VAGONES PARA LOS PASAJEROS DE COLOR>%, «LAVABOS 
PARA MUJE@S DE COLOR», «SALAS PARA h4UjERES DE COLOR» en los 
Hospitales, uTRABAJOSB a los cuales los hombres negros no padían acceder y 
un largo etcétera imposible de enumerar a q ~ .  
Ahora bien, la historia a la que hace referencia se centra hndamentalmente 
en la vida de las mujeres negras, @os protagonistas hombres son pocos y su im- 
@kan& minimal doblemente marginadas debido al sexo y a la raza, a las m- 
les dignifica por su valor para hacer frente a situaaones adversas producida- 
en @ mayoría de los casos por su condición de mujer de raza negra. 
De esta doble marginacidn es consciente una de las protagonistas, Nel, 
cuando acude a ver a su amiga de la infancia, Sula, enferma y empobrecida 
"d+puéS de haber querido ser «ella», libre e independiente, y le echa en cara su 
conálción de ser mujer y «además una mujer de color)>. 
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- , $n definitiva, un libro que recomiendo por su fácil lectura , por su contenido 
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'mg~ y por saber utilizar un lenguaje poético para describir realidades en oca- 
.~i6:-ne~ . ,a muy duras. 
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El libro se mueve a todo tren, y a pesar de la m t a n t e  presencia de la crueldad, 
la destnrcción y la muerte, su ritmo es imparable. Prechmente estos elementos sir- 
ven para subrayar la increíble capacidad de supervivencia que poseen los seres hu- 
. 
manos frente a una barbarie que culminaría en lo que el escritor inglés J. G. Ballard, 
. refiriéndose a Cism Sakxzjes, ha llamado «la muerte cerebral de un pueblo*. 
Este libro lo ha escrito Jung Chang en el Reino Unido, donde trabaja como pro- 
fesora universitaria (es la primera persona de la República Popular China que mi- 
be-un dodorado de una universidad británica). No parece que se haya utilizado 
ningún soporte ideológico. Su motivación radica principalmente en el deceo de 
contar una historia que es francamente demoledora, pero el hecho de que se trate 
. de un libro de esta envergadura, escrito por una mujer sobre la vida de otras, le 
Gnfiere plenamente la etiqueta de nfeminkta.>. Nos preguntamos si pronto verp 
El libro se divide e n c b h e n r e  en aos parta. En la primera la autora hace 
una descripción de la pbkción femenina ingresada a través de los resultados 
nidos de un mstionafio elaborado para este fin., Utiliza por tanto una me- 
a descriptiva que se centra en las siguientes áreas temáticas: hábitos de 
, rehciones familiares, sexualidad, matemidad, profesi&i y nivel cultural. 
wct segunda parte, el epnlop, realiza un resumen donde sintetiza las dd 
ta5rk.w &re la inve~gaci6n y que ha ida apuntando en cada capítulo anterior. 
Se trata, pues, de una reflexión sobre cómo el mito del alcohol está profun- 
d a m t e  incrustado en nuestra cultura. Es una droga culturalmente aceptada 
corno pseudoliberadora de no se sibe bien qué reprekiones culturales y socia- 
les. Pero, eso sí, &lo en la medida en que se vinculan al sexo masculino. El alco- 
holismo, en el caso de las mujeres que lo sufren aparece como algo vergonzoso 
y vergonzante. Este rechazo social que influye en las afectadas, hace que su tra- 
tamiento sea más compleja que en el caso de los hombres alcohóficos: antes de 
afrontar d problema del tóxico hay que abordar otro más complicado: su salida 
a la luz, su aceptación como una realidad por las propias enfermas. 
Por todo ello, el libro está dedicado a las formas más <«ocultas» del alcoholis- 
mo femenina y a las dificultades afiadidas que tienen las enfermas, por el hecho 
de ser mujeres, en el proceso de rehabilitación. 
DOLORES JULIANO 
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El juego de las astucias, es una recopilación de trabajos ya publicados, más la in- 
troducción y algún capítulo inédito. Todo ello, reestructurado y actualizado, da 
como resultado este libro, fmto de la necesidad de un claro cambio de la conduc- 
ta social frente a la desfavorecida situación actual de la mujer en la sociedad occi- 
dental, puntualizando, desde el principio, que las mujeres no somos un sector 
dócil que aceptamos dicha situación. Si así fuera, no sería necesario que el sector 
dominante, es decir, los hombres en general, utilizasen violencia y represión para 
mantener la subordinación de las mujeres, ni tampoco sería necesario elaborar el 
discurso social de «lo naturai» para iqpuiar su prepnueriuicla rrenre a ia pwa 
- importancia que se le concede a la mujer en este modelo de &edad patriarcai. 
Las mujeres, según Dolores Juliano, no constituimos un grupo margird, ya 
que no somos sustituibles ni prescindibles dentro de la estrudura social. Esta, 
depende de nosotras para auto-reproducirse biológica y culturalmente. Por 
tanto, a pesar de ser «invisibles», somo necesarias. 
En etapas de estabilidad social se ejerce cobre la mujer diversas formas de 
violencia simbólica, que constituyen los pilares básicos de la esructura social: 
. . patrilocalidad, patrihealidad, doble moral, biologizacibn, confinamiento ... Se 
- consigue naturalizar todas las conductas socialmente asignadas por el sector 
- dominante, de manera que cualquier intento de no aceptación de rol ahibuido 
es catalogado de «patdógico». 
Muchas veces, es verdad, hemos oido decir a los hombres: %Las mujeres 
están locas». Sin embargo hay respuestas femeninas que evidencian W n f o r -  
midad y proponen un cambio de conducta social: neoresidencia, apellido mater- 
" no, liberalización sexual femenina, hacerse llamar seflora y no aceptar señorita ... 
Según la autora, para las mujeres, actualmente todavía resulta muy difícil 
constituir un sector alternativo, equivalente y «váiido» en una sociedad como la 
nuestra: unifo-madora con respecto a las conductas, jerarquizada, excluyente ..., 
donde el concepto de verdad es monopolio de su propia ideologia. 
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Ser «mujer» se define por una especificidad sexual, mientras que ser hombre 
mantiene connotaciones generales. A esto se a b d e  un acotamiento espacial, 
<. +. ..- para las mujeres el «ámbito doméstico~ como propio y natural, donde ~única- 
,i- ..- - 
- menten se da la auto-reproducción biológica. Para los hombres, los ámbitos pú- 
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-poder, ha macculinizado la imagen divina. La educación materna se sustituye, 
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Yo, fú, nosotras intenta interpretar l'organització sexual en funció de l'ordre, 
) m& bé caldria anomenar-lo desordre sexual. Per a Luce Irigaray l'explotació 
te la dona esta basada en la diferencia sexual i només per aquesta (per la matei- 
:a diferencia sexual) podrem resoldre-la. 
Trobem ja ací un concepte clau per aquesta escriptora: allb sexual. Luce Iri- 
6aray defén que per aconseguir la tan buscada igualtat home-dona hem de 
crear primer un pensament de genere sexuat. Que significa a@? Simplement 
considerar que s'han d'incloure els drets i els deures de cada sexe considerats 
:om diferents, dins els drets i els deures socials. 
Per tant la justicia social 6s considerada corn una justicia clarament sexual, i 
només podrem aconseguir-la, només sera posible, rnitjancant un canvi cultural. 
Canvi cultural perque implica transformacions en les lleis de la llengua i en els 
conceptes de ventat i valor que organitzen l'ordre social. Luce Irigaray es pre- 
$unta si aquest canvi és possible dins la societat actual. Creu que no, que per 
aconseguir-ho la nostra civilització hauria de deixar de considerar el sexe corn 
una patologia, corn un residu d'animalitat. En definitiva la societat hauria de ser 
- 
suficientrnent adulta corn per a concedir al sexe el seu estatut cultural humi. 
La sexualitat és molt més que procrear un fill. Des d'aquesta idea Luce Iriga- 
ray obri tot un camp cap a la sexualitat. Sexualitat considerada corn la capacitat 
de transformar l'energia sexual per a poder fer agradable la convivencia amb 
els demés. 
Els desitjos sexuals cal que slintegren dins &una subjectivitat tan individual 
corn col-lectiva capac de respectar a les persones del seu sexe i a les de l'altre sexe. 
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abogada por la igualdad ya que, para ellaI ese término de- 
termina una eamprzicidn. Las mujeres no queremos convertimsg en hombres, 
por ello, sostiene que éstas deben dar un nuevo valor a su sexoI es decirI deben 
brad6n ipemvaclora a m g&m, 
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